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Diego Arias Dávila o de Avila—qué de las dos maneras le 
nombran sus contemporáneos—, fué vecino y abogado de esta 
ciudad de Segovia, y fundó en 23 de marzo de 1595, fecha en 
que otorgó su codicilo, un colegio para doncellas nobles. 
Es Diego Arias, hijo de Isabel, mujer de Alonso González 
de la Hoz, fué nieto, por línea materna, del contador Diego 
Arias y de Elvira González; sus tíos maternos son Pedro, señor 
de Torrejón, y Juan, Obispo de Segovia, tuvo un hermano, 
Pedro, y casó con Antonia de Villafañe, que falleció el 19 de 
mayo de 1594. No tuvieron hijos. 
Otorgó testamento el 9 de marzo del año citado de 1595, y 
el día 23, el codicilo, que es el que nos interesa para este tema. 
E n él dice que del remanente de sus bienes, destinados a obras 
pías, se funde un «colessio e monasterio para que entren en el 
doncellas nobles y pobres y esto lo ordenen mis testamentarios 
conforme al poder que les tengo dado e que las doncellas que 
luego e adelante an de entrar e como también queda a albedrio 
de los dichos testamentarios y la orden que a de aber adelante 
(a cargo de) Don Andrés Pacheco, obispo de Segovia» (1). 
E n los papeles, que referentes a las capellanías que fundó 
Arias Dávila, existen en la iglesia de San Martín de esta ciudad, 
aparece una nota en la que ya se afirma que del residuo de los 
bienes se fundó el convento de religiosas de la Concepción, 
quedando su patronato en los testamentarios (2), Estos eran 
don Francisco de Avendaño, canónigo; el padre guardián del 
convento de San Francisco, y Pedro Temporal. 
No he podido encontrar la afirmación de que él quisiese 
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que se instituyera en sus casas principales esta fundación. Sus 
casas estaban entre la Compañía—hoy S e r a i n a r i o - y San 
Román—estuvo esta iglesia parroquial en la actual plaza del 
Conde de Alpuente— pero sí dice en una de sus cláusulas, que 
deja a doña Catalina Arias de Contreras, su sobrina, las 
viviendas de su casa y afirma, en las que vivo, y esta concesión 
sólo la hace por tres años, pues después se han de emplear en 
lo que el «dexare mandado», que sería, sin lugar a dudas, la 
instalación del colegio-monasterio. 
Ahora bien ¿dónde estaban situadas estas casas? Después 
de leer unos datos, de confrontar otros, de mirar los edificios, 
de recorrer las callejas, he llegado a la triste conclusión de que 
no sé el lugar fijo. No puedo decirles que el convento de la 
Concepción estuvo en las casas números tal y tal de la calle 
de Los datos de que dispongo se los voy a confiar a los 
lectores para ver si tienen más suerte que yo. 
Allá por el año de 1599, D. Juan Enríquez de Peralta, 
sucesor en el mayorazgo que fundó D. Sebastián de Peralta y 
su mujer D.a María de Ulloa, quiere vender la parte de las casas 
principales que están vinculadas a dicho mayorazgo. E l resto 
de las casas las heredó de D. Juan Maldonado de Guevara, y 
también quiere desprenderse de ellas. 
Como bienes metidos, como ellos dicen, dentro de 
mayorazgo, no pueden cambiarse, enajenarse ni venderse, sin 
facultad real, y ésta les es otorgada a mediados del año citado 
de 1599. En ella se deslindan estas casas de manera somera y 
dice que estaban situadas en la parroquia de San Román, 
«frontero de la plazuela de la Compañía y alindan con casas de 
Diego Arias» (3). 
Francisco de Avendaño, uno de los encargados de la 
fundación, enterado de esta venta, en nombre del padre guardián 
de San Francisco, da poder al procurador Pedro de Loarte, 
para adquirir las casas e instalar en ellas, junto con las de 
Diego Arias, el colegio (4). 
E l 9 de julio, Loarte, después de los pregones acostumbrados 
presenta la petición, pagando por ellas lo siguiente: por la 
parte de D. Juan Maldonado, 2.800 ducados, y por la de D Juan 
Enríquez, 2.450. E n total, 5.250 ducados. Ya en este documento 
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aparecen más completos los linderos, pues dice: casas de Diego 
Arias, casas que fueron de D, Antonio de la Lama, que posee 
—sé refiere a 1599—D. Gonzalo de la Lama y de la Cerda, 
marqués de la Adrada, plazuela de la iglesia del Nombre de 
Jesús y calles reales (5), Estas casas podemos afirmar que son 
las que hoy ocupa el Gobierno civil y por tanto las otras tenían 
que estar situadas en parte del bloque que hay detrás del 
Gobierno. 
Don Antonio de San Millán, debe acudir también a la 
subasta y dar por las casas 5,251 ducados, rematándose en él. 
E l remate no ha debido ser muy legal, por cuanto los patronos 
de la fundación están en pleito con San Millán, y en 19 de 
septiembre aparece una carta de concordia entre ambas partes: 
San Millán y Avendaño (6). 
A principios de 1600, Francisco de Avendaño inicia los 
trámites para comenzar las obras en las citadas casas de Diego 
Arias, E l d í a 25 de febrero, Pedro de Brizuela y Pedro del 
Fresno, como maestros de carpintería, presentan unas 
condiciones para hacer las reformas necesarias e imprescindibles 
para instalar el convento de la Concepción (7), 
Además de las transformaciones internas, entre las que se 
encuentran el levantar tapias entre el futuro monasterio y la casa 
de San Millán, cubrir la parte alta del patio, convirtiéndola en 
galería y hacer una salida de aguas al jardín de la condesa—no 
cita nombre—, harán una portada de cantería con dos jambas y 
un dintel labrado y colocarán las puertas de madera. 
En el mismo contrato los artífices se comprometen a hacer 
las sillas del coro, que serán de madera de pino, con respaldos 
y misericordias en los asientos, tomando como modelo las sillas 
altas del monasterio de San Francisco, sólo que «más llanas», 
dicen las condiciones. E l facistol será una copia del que tienen 
las monjas de Santa Isabel y también ha rán un confesonario y 
un campanario. 
Antes de dar comienzo a las obras, debieron considerar los 
patronos que iban a resultar insuficientes estas casas para la 
misión a que estaban destinadas, por ello en abril, al firmar el 
contrato con Juan de Atienza, tejero, para que les sumistre la 
cal, teja y ladrillo necesario, consigna el protocolo que es para 
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hacer la obra en la casa de Diego Arias, pero después añade, o 
donde se hiciere (8). 
En mayo, especificando que estas compras las hacen para 
construir el monasterio de monjas de la Concepción, aparecen 
dos escrituras de compra de unas casas situadas entre las 
parroquias de San Quirce y San Nicolás; hoy estarían 
enclavadas €n el trayecto que va del convento de las Oblatas a 
la plazuela de San Nicolás. 
Una de estas casas la adquieren el día 20, al licenciado 
Juan Tomás de Salas, cura de la iglesia de la Trinidad, y a su 
hermana María de Cárdenas; pertenecía a la parroquia de San 
Quilez, y alindaba «por abajo con casas de Alonso de Ruescas, 
clérigo; por arriba con las de Pedro González del Berrio, y por 
delante, la calle que va de San Quilez a San Nicolás (9). 
A los dos días, formalizan la otra compra a D.a María 
Benita Montoya, viuda de Pedro González del Berrio; estas 
casas adquiridas estaban formadas por las principales en la 
parroquia de San Quilez y las accesorias en la de San Nicolás, 
y las compraron los señores antes citados, al doctor Calvo de 
Ruiseñada, canónigo. Alindaban por una parte con casas que 
eran del licenciado Salas - las adquiridas el día 20—; por arriba, 
hacia San Nicolás, casa y horno de Antón Cernegro; por 
delante, la calle que sube del Hospital a San Nicolás, y por 
detrás, la cerca de Diego de Aguilar (10). 
Por fin, bien porque les resultase más económico el 
acondicionar las casas de Diego Arias, bien por otras causas 
que ignoramos, la obra se realiza en la que fué residencia del 
fundador, y los artífices debieron de trabajar esta vez sin 
levantar mano, como suelen consignar t^dos los contratos de la 
época, ya que el día primero de septiembre de 1601, empieza la 
vida conventual, y en enero de 1602, la obra está completamente 
terminada, pues son nombrados tasadores por ambas partes. 
Por los artífices se presenta Bartolomé García (11), y por el 
monasterio, Juan Vázquez (12). E l día 4 de enero, Pedro de 
Brizuela y Pedro del Fresno, cobran el importe de su trabajo, 
que asciende a 7.542 reales, precio en que se tasó la obra 
realizada (13). 
Ya está terminada la obra, ya están las monjitas y 
8 -
EL CONVENTO'DE LA CONCEPCIÓN FRANCISCA 
colegialas, ya tienen ornamentos sagrados y religiosos, pero 
?cómo se han ido alcanzando cada uno de estos peldaños? 
Hasta ahora les he hablado de la obra constructiva, en lo 
restante lo haré de la parte decorativa y administrativa, y lo 
haré cronológicamente siguiendo las huellas que, de los patronos 
de esta íundacíón, he encontrado, 
Julio de 1601.—El día 26, Francisco de Avendaño, concier-
ta con Manuel Marín, maestro de hacer órganos, vecino de 
Valladolid, la construcción de uno portátil (14). Dicen las 
condiciones que ha de ser un Realejo de tono de tres palmos y 
que debe tener un flautado, ocho contrabajos, unas otanas 
abiertas,una quincena,unas docenillas enteras, un cascabeladiiío 
y un registro de dulzainas. Llevará el órgano fuelles de madera 
y tablillas. Las pesas serán de plomo y postizas. E l teclado 
estará formado por diez y siete teclas negras y veinticinco 
blancas. 
E l precio de este Realejo será de 190 ducados, y se 
compromete a tenerle terminado para el día de San Miguel de 
1602. Y efectivamente, en diciembre de ese año, recibe el artista, 
del convento de la Concepción, 1.690 reales del resto del precio 
del órgano que ha hecho (15). 
Manuel Marín, el maestro organista, tal vez sea familia, 
acaso hijo de Gaspar Marín, también maestro de órganos, que 
disfrutó gran fama en la segunda mitad del siglo xvi, según 
documentos de la Catedral de Huesca, donde trabajó en la 
construcción de un Realejo en 1562, y en 1588, en la de un gran 
órgano. 
Agosto de 1601,—Según las constituciones que se hicieron 
por los patronos y testamentarios de esta obra pía y que fueron 
confirmadas por real carta ejecutoria de su majestad, que no he 
tenido la suerte de encontrar, la elección de monjas se har ía del 
modo siguiente. Cada patrono y testamentario nombrar ía cuatro 
monjas o colegialas, y de éstas, Francisco de Avendaño elegiría 
dos. 
Para no cansarles con tanta enumeración, citaré solamente 
las dos que resultan elegidas por cada testamentario. 
Por D. Diego Arias, sobrino del fundador, Ana del Campo, 
hija de Jerónimo del Campo y D.a Elena de Heredia. 
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Por Francisco de Avendaño, D.a Magdalena de Velicia, 
hija de Felipe de Velicia y D.a Ana de Velicia. 
Por el padre guardián del convento de San Francisco, doña 
Magdalena de Velicia, hija de Juan de Velicia y D.a María de 
Tapia, 
Por D. Pedro del Río y Avendaño, D,a Luisa de Buitrago 
y D,a Francisca de Virues. 
Por Lorenzo Temporal, D.a Micaela de Munguía y Losa 
y D.a Magdalena Jiménez. 
Francisco de Avendaño, como tal patrón, debe tener 
derecho al nombramiento de algunas más, pues el documento 
dice «el como patrón nombra por monjas» a D.a Catalina de 
Virues, hija de Gaspar de Buitrago, y a D.a Antonia del Río, 
que esíá en servicio de la señora condesa de Chinchón, y por 
colegialas, a D.a Jerónima de Buiíagro, hija de D.a María de 
Buitrago; a D.a Catalina y Ana Bravo, hijas de Gonzalo Bravo, 
y a dos hijas de Antonio de Herrera, que son la segunda y la 
tercera, por ser parientes del fundador. Por «frailas», me figuro 
serían legas, elige a María de Saavedra, Mari Vázquez e Isabel 
Hernández. En el mismo documento añade que Miguel Bernardo 
vaya a por las monjas a Olmedo, y que «baste tener de 8 a 18 
años>, las que hubieren de entrar en dicho colegio o monasterio 
(16). Según noticias facilitadas por el convento, la abadesa 
D.a María Morejón, y las fundadoras D.a Ana de Bracamonte, 
D.a Jerónima de Rivera y D.a María de Bracamonte, son las que 
vinieron a Segovia desde el convento de la Purísima Concepción 
de Olmedo. 
Septiembre de 1601,—El día 20, conciertan con Mariana 
Ruiz y Juan de Ontañón, el servicio de pan para el convento. 
Les darán por cada fanega de trigo, 24 panes floreados y blanco 
de a dos libras y media y un celemín de salvado (17). 
Noviembre de 1601 y Enero de 1692.—Felipe de Lezcano, 
platero, cobra de Miguel Bernardo, mayordomo del monasterio, 
dos partidas, una de 500 reales y medio, por un cáliz liso dorado 
con su patena, que pesó todo tres marcos y medio (18), y otra 
de 3.188 reales, que sumados a 2.450, que ya le habían sido 
entregados, hacen el valor de unas vinajeras, dos cálices de 
plata sobredorada, una sobrecopa con su araceli del Santísimo 
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Sacramento, dorado y esmaltado, y una crismera de plata con 
su caja del mismo metal (19). 
Octubre de 1602,—El bordador Agustín Pérez, dice que ha 
entregado a Francisco de Avendaño, antes de morir, varias 
obras que le habían sido encargadas e inserta en el protocolo 
un memorial detallado de su trabajo. En él figuran aparte de 
las sedas, terciopelos, tafetanes y otras telas necesarias para ja 
confección de la ropa sagrada y del altar, bastantes escudos 
bordados por él y cuyo valor les indico a título de curiosidad. 
Cuatro escudos de las armas de Diego Arias Dávila, para 
ponerlos en las cuatro casullas de tafetán, a veintiún real cada 
uno. 
Tres para el dosel de damasco, a cuarenta reales. 
Uno grande para el centro del dosel, trescientos cuarenta 
reales. 
Otro para el «capillo» de la capa blanca, ochenta y ocho 
reales. 
Doce para las dalmáticas y «frontalejos», a siete ducados. 
Cuatro para las casullas, a seis ducados, 
l ina Manga de terciopelo carmesí con cordones, 3.450 
reales. 
La caja para la Manga, 16 reales. 
También le encargan que traiga de Madrid, un Breviario en 
papel, que le cuesta veintitrés reales. 
E l convento de la Concepción vino al mundo con espíritu 
inquieto y así, hasta el momento presente, ha recorrido Segovia 
en casi todas sus direcciones. E n 1601, le conocen ustedes en la 
parroquia de San Román, y ya en 1619, el cantero Martín de 
Barrueta (20), está edificando el nuevo, en la calle de los 
Gremios, frente al primer ángulo del Acueducto—todavía se 
conserva la fachada e interior de la capilla, lugar que hoy 
emplea la Academia de Artillería para depósito—. No sé la 
fecha exacta de su primer traslado, pero sí que aquí permacieron 
las monjas hasta la revolución de 1868, en cuyo año, el día 27 de 
noviembre, fueron expulsadas y trasladadas al convento de 
Santa Isabel. En ésta, para ellas nueva casa, residieron siete 
años sin poder admitir novicias y s in esperanzas de conseguir 
lugar independiente. La relación de hechos que conserva el con-
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vento, dice: «Dios dispuso que en esos siete años no muriera 
ninguna religiosa y también que dos señores se presentaran un 
día a la Comunidad ofreciéndoles el convento del Parral y 
limosnas para que se trasladaran». 
E l Parral, convento de Jerónimos, llevaba abondonado 
cerca de cuarenta años y se encontraba poco menos que en 
estado ruinoso; pero el deseo de independencia es siempre un 
acicate y las religiosas no vieron este inconveniente, sino sólo 
que podrían cumplir sus Constituciones y lo que era para ellas 
el punto álgido, casi cuestión de vida o muerte: podrían admitir 
novicias y el peligro de desaparecer la Orden por falta de 
miembros, se eclipsaba con esto. Se trasladaron, así pues, a este 
lugar, el día 12 de noviembre de 1875, y como era lógico, no 
p e r m a n e c i e r o n en él mucho tiempo, pues, temiendo que 
sucediera alguna desgracia, el día 10 de junio de 1879, las 
subieron a San Antonio el Real, donde estuvieron un año y 
medio. E n el primer año del siglo xx, con el dinero que les 
quedaba y ayudadas por limosnas, adquirieron el palacio del 
Conde de los Villares, en la calle del Licenciado Peralta, y a él 
se bajaron en el mes de diciembre. Hoy continúan allí y de la 
calle en que viven les ha venido el sobrenombre de «Las 
Peraltas», con que vulgarmente se las conoce. 
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